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Kn el toii~o 61 del Boletín de la Real Sociedad 
ISspaFiola de Historia Ilatural, aparecido en 1963, di 
a conocer un trabajo titulado "Probable orla meso- 
zoica-terciaria submarina en el XW de la Península 
Hispánica". Se indica en el mismo que la recogida 
de fondos nlarinos frente a la costa de las Rías 
Bajas de Galicia, con ocasión de las campañas del 
"Xauen" de 1949-1950, permitieron al especialista 
G. Coloril reconocer algunas especies de rnicrofauna 
fósil pertenecientes al Eoceno y en especial de algunos 
iitimmulites y entre ellos el Ntt~~t~~zul i tes  cf. fireszili- 
c-hinnlts R. Jos  típico del Eoceno. 

Tal hecho planteó el problema de la posible esis- 
tencia de restos de depósitos rocosos de edad eocena, 
segUn opinión de G. Colom, que descansasen sobre 
el borde de la plataforma continental y a profundi- 
dades ya pertenecientes al talud, teniendo en cuenta 
In lioiidura a que fueron retiradas las muestras, cues- 
tión ésta que debiera ser aclarada mediante investiga- 
ciones en tales parajes marinos. 

Es, pues, muy posible que bordeando por fuera a 
la nlataforma continental atlántica aue rodea al ma- 
cizo gallego. fundamentalnlente cristalino y cristalo- 
fílico, exista tal orla sedimentaria representativa de 
ti11 mesozoico superior y del Eoceno, formación que 
1ia de estar más o menos próxima a la costa y no a 
gran profui~clidad. 

La plataforma continental que rodea por el N\Y 
:i esta porción peninsular alcanza gran desarrollo, es- 
pecialmente al norte de las Rías Bajas, donde los 
fondos comprendidos entre 100 y 200 metros se 
adentran muchos Irilómetros mar adentro, ofreciendo, 
además, gran regularidad, y como es sabido que todo 
este gran macizo galaico basculó en tiempos finales 
del Terciario hacia el Atlántico, pudo muy bien antes 
de tal hecho aparecer en parte cubierto por terrenos 
sedimentarios de las edades indicadas. 

En el trabajo de referencia se indica la morfología 
y tectónica de este litoral y las relaciones que la 
.fauna fósil eocena pueda tener, tanto con la orla 
niesozoicü atlántica -portuguesa, como con las for- 
maciones terciarias y secundarias del litoral oriental 

del pronlontorio del cabo de Peñas, en las Asturias 
centrales. También se aducen ideas de la imposibi- 
lidad de que estos restos fósiles tan pequeños y deli- 
cados, puedan haber sido arrastrados por corrientes 
marina; litorales, pues éstas ofrecen en su desplaza- 
miento direcciones contrarias, corriendo las que afec- 
tan al Cantábrico de W a E y las del frente atlántico 
de N. a S. 

En relación con la posible presencia de sedimentos 
secundarios y terciarios sobre la plataforma conti- 
nental de Galicia, señalanlos ahora otro dato digno 
de tenerse en cuenta y que apoya este modo de ver. 

En los recorridos actualmente se están efec- 
tuando por el litoral norte de Galicia por el Inge- 
niero Geólogo Teves Rivas, cjue prepara su tesis 
doctoral, acompañado del Investigador científico del 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 
Asensio Amor, se han recogido cantos más o menos 
rodados de pedernal, de tamaños que van desde un 
centímetro y medio hasta 10 centímetros en el diá- 
metro mayor, en diversos parajes playeros de la ría 
del Eo y en la de Vivero, en la playa de La Concha, 
siendo n ~ u y  probable que aparezcan en las restantes 
rías del Norte de Galicia nuevos cantos rodados de 
pedernal, al llevar a cabo una rebusca de este material 
inás detenida. Este material rocoso no puede proceder 
del interior y haber sido arrastrado por la red fluvial 
relativamente local hacia el mar, pues en sus cuencas 
no existen formaciones geológicas que lo contengan. 
Tampoco estos cantos ~ u e d e n  proceder del lastre arro- 
jado por la flota pesquera local, que en su caso 
hubiera aprovechado los materiales corrientes en estas 
zonas litorales: granitos, gneis y pizarras o cuarcitas, 
y es muy raro pensar que puedan proceder de flotas 
de zonas lejanas, pues rara vez fondean en estas 
rías. Tampoco parece representen n~aterial empleado 
en la estiba de barcos pesqueros, y más teniendo en 
cuenta la diversidad de tamaños de estos cantos. Te- 
niendo en cuenta aue están deoositados en zonas 
donde alcanzan las marejadas y no en el fondo de las 
rías, estos cantos de pedernal han de venir de fuera 
y proceder de masas sedimentarias terciarias o se- 
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ciilitlarias, pues sabido es que deteriilinados niveles 
tlcl I<oceiio, del Cretáceo medio y superior y del 
Jurásico medio de tipo margoso, contienen núdulos 
tlc ~)cxler~ial tlue al deshacerse la roca, clueclan s«el- 
tos y daii origen a cantos rodados al ser trabajados 
cari costa por el oleaje. 

Observados al microscopio eri preparación delgada 
estos pedernales que dan origen a los cantos rodados, 
se ha podido conlprobar que elicierran eil S« masa 
iiii coiljunto muy abundante de finos filamentos dados 
1)or los especialistas como pertetiecielites a algas ma- 
rinas y correspoiidieiltes a deterrniiiatlos niveles del 
Scctilitlario y n ~ á s  concretanierite al Jurisico medio. 

'Tenieildo tal hecho en cuenta, podría admitirse que 
(Ir existir sedinlentos del Secundario sohre la plata- 
foriiia coiltine~ltal que se extiende al Norte de Gali- 
cia, estarían en estas zoiias ni' as o melios cercanos 
a las rías de Foz y del Eo, represeiitados por niveles 
nlargosos del Jurásico medio, ~nateriales que tanto en 
la orla rnesozoica portuguesa, coi~io en el Secundario 
(le la costa oriental del proiiioiitorio del cabo de 
l'eíías, son iliveles frecuentes. 

l'otlo este litoral norte de Galicia se caracteriza 
1)or el gran desarrollo de la plataforma continental 
tjue es iiluy extensa, de configuración muy sencilla y 
(le escasa profundidad. Si sobre tales fondos existen 
restos (le las citadas forniaciones, duralite el Cuater- 

nario y ciiaiido el ilirel iiiariiio, por rariaciones eus- 
táticas. fue bastante tiiás hajo que el actual, podrían 
haber sido inteiisanieiite erosionadas y de ellas pudie- 
ran proceder los cantos de pecleriial a que nos re- 
ferimos. 

Tomas de muestras de los fondos ~narinos sobre 
estas zonas situadas al Xorte de Galicia. entre la Es- 
taca de Bares y la ría del Eo, serían de gran interés, 
pues es muy posil~le que lo que ahora es sólo supo- 
sición ouedara confirniatlo a la vista del material re- 
tirado y estucliaclo, procedente de tales fondos. Esto, 
además, tendría gran iinportancia, pues perniitii-ín 
tener ideas muchos más precisas de la evolución (le 
estos parajes litorales de Galicía a lo largo de los 
últin~os tiempos terciarios y durante el Cuatertlario 
antiguo. 
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